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PASA  MIu  AMPAM  IDüL  TOSaTaSíSíTOSO 

. Tlia^SSi^,  ©©CTOM  Y MMTIiS  CAMBLITA 

# 


OBISPO,  ARZOBISPO,  PATRIARCA,  INQUISIDOR,  NUNCIO, 
LEGADO  y CAPITAN  GENERAL  DE  LA  IGLESIA: 

espectabsimo  < Abogado  contra  todo  género  do  Peste, 
Epidemia  ó Enfermedad  contagiosa,  y en  cuyo  Co- 

razón  se  halló  impreso 

BL  D'JLOXSIHO  ;1Í02Í3^S 

©E  M4KI4. 


IMPRENTA  DE  LUIS  ABADIANO  Y VALDES, 

calle  de  Santo  Domingo  núm-.  12, 


18S0. 


\ 


El  nimo.  u Rmo.  Sr.  D.  Fray  José  Mana  de  Jesús  Bí- 
launzaran,  Mnísimo  Obispo  de  Mouterey, 
dias  de  It^gencia  por  cada  palabra  de  las  contenidas  en 

este  Quit^rio» 


c'CAQ.tr:iT  T /.ITA, 


VIDA  Y EA  MUERTE  AMPAREiV 

nuestra  AUjUA^ 


MOTIVO. 


Sjn  otro  fin  c¡ue  buscar  la  mayor  gloria  de 

í°irf ''®"eracion  de  su  Furísi- 
na  Madre  Mana  Santísima  Señora  nuestra,  y 

stab-ecer  en  los  pechos  católicos  la  devoción 

su  especiajísimo  Hijo  y Capellán  el  donoso 

adre  San  1 edro  ioraás,  Luz  de  la  Inlesia  v 

onra  de  su  Religión  Carmelita;  dáá  la  estaíii- 

a un  Sacerdote  favorecido  del  Sanio,  esta 

Irenda  corta  a sus  cultos  y pequeño  Kesurnea 
C £U  VlQü.. 


COMPENDIO. 


Salurnosa  de  Tomás,  escasa  población  v 
Jrra  humilde  en  la  Prefectura  ó Jurisdicción 
etracoriense  de  la  provincia  de  Aqmtania  y 
uno  de  i- rancia,  fué  la  Pátria  de  S^an  Pedií 
omas.  IVació  el  afio  de  1308  de  padres  bien 


virtuosos;  pero  tan  destituidos  de!  lustre  tem- 
noraí  que  por  su  mísera  pobreza,  r>o  solo  nos 
ocultaron  sus  nombres:  pero  nada  de  genero 
Sd!«l  caltur.  de  é»]™  Pudie-o» -A™  ^ 

Hiio.  Mas  con  todo,  el  nino  Pedro  Toma^^,  p 
la  gracia  divina,  recibió  corazón  tan  ’ ' 

trenio  tan  vivo,  virtud  tan  sólida  y valor  tan 
eminente  que  acreditó  desde  su  infancia  cuan- 
od’erose  e,  la  sraci.,  ,u,  la  - 

Era  de  muy  tierna  edad  «cando  meditando^ 
ouc  con  ser  incesante  y crecido  el  trabajo  do 
«ns  oTdres  no  alcanzaba  lo  que  adquirían  pai  a 
“e  ó’  de  su  familia,  se  resol, id  d dqar  ™ 

caL  V huyendo  la  desdicha,  camino  al  fuertei 
del  monte  Pensierio,  donde  mendigando  deá 
pnerm  en  puerta,  so  sustentaba  cortameMcj 
mas  siempre  tenia  delante  de  los  ojos  el  t.  j 
de  Dios,  y observancia  de  su  santa  >«7- 
Luego  que  tuvo  edad  para  otros 
«p  acomodó  á servir,  y con  sumo  trabajo  acud 

rila  también  á la  escuela  de  las 
V en  brevísimo  tiempo  supo  leer 

aventajadamente,  que  de 

á enseñar  publicamente  nuios,  y a ganar  saD 
rios  con  que  honestamente  pasaba,  ^P''®''® 
chando  las  horas  desocupadas  en  estudiar  1 
Ktina  que  perfectamente  supo,  tran. 

SÍo.r¿  f.  «Edad  d.  Age.,,  donde  eo„» 

guió  la  erudición,  retórica  y 

arando  velocidad  y precioso  fruto,  que  a le 

diez  V nueve  años  do  su  edad,  paso  con  acl 
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macion  de  toda  la  ciudad  de  discipulo  á ser 
Maestro  en  estas  facultades. 

No  se  vieron  en  las  niñezes  de  Pedro  To^ 
;más,  acciones  menos  atentas,  ni  juegos  pue- 
riles, ni  menos  se  oyó  de  su  boca  palabra  en  que 
no  resplandeciese  io  sesudo  de  su  proceder,  y 
pureza  del  alma,  y ayudándole  á esto  la  devo. 
cion  á la  princesa  de  las  Vírgenes  María  Se- 
ñora nuestra,  que  plantó  en  su  pecho  con  el 
.nismo  uso  de  la  razón. 

Movido  del  afecto  ala  soberana  Emperatriz, 
abandonando  cátedras  y dejando  discípulos* 
.ornó  el  hábito  de  Carmelita  en  la  ciudad  de 
-^ondomio,  y pasado  el  año  de  noviciado  con 
lotable  fervor  y ejercicio  de  virtudes,  profesó 
,j  a regla  primitiva  de  la  Orden  el  año  de  mil 


recieotüs  y treinta,  con  increíble  gozo  de  su 
Jma,  y edificación  del  mundo. 

Luego  que  hizo  los  votos  solemnes,  le  man- 
Í&íon  ensenase  la  latinidad  á los  recien  profe- 
os en  aquel  Convento,  después  lo  mudaron  a! 
Me  Agen,  donde  leyó  artes;  y luego  que  tuvo 
dad  para  recibir  los  ordenes  Sagrados,  re- 
ugnandolos  su  humildad,  le  obligaron  los  pre- 
idos  a que  se  ordenarse  por  ^bedieocia;  prepa- 
óí>e  para  celebrar  la  primera  Misa,  con  ejer- 
mios  de  ayunos  y penitencias,  é implorando 
í J atrocinio  de  María  Señora  nuestra  y de  sus 
amos  devotos,  la  cantó  con  interior  consuelo, 
la  Sacerdote  prosiguió  la  teología  sagrada, 
(Ventajándose  á todos  sus  condiscípulos;  las 
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dificultades  que  se  le  ofrecían  consultaos  con 
Dios,  en  la  oración,  y la  soberana  Reynn,  a 
quien  acudía  en  sus  necesidadjs,  le  socorría 
con  franca  mano  sus  pobrezas.  Hizo  fanne 
propósito  de  no  dejar  de  hacer  cosa  que  enten- 
diese ser  del  mayor  servicio  y culto  suyo.  1 o- 
das  las  veces  que  oraba  ó rezaba  el  onoio  oi- 
vino,  daba  principio  á su  oración  con  alabanzas 
de  María.  A cualquiera  imagen  suya  que  vie- 
se, saludaba  con  el  Ave  María  é inclinación 
profunda.  Jamás  hablaba,  que  la  primera  pa- 
labra, no  fuese  pronunciar  el  Dulcísimo  ¡Nom- 
bre de  María.  Nunca  comió  bocado  sin  nom- 
brar primero  á María;  en  sus  trabajos  y coii- 
llictos  siempre  recurría  á este  amparo  mater- 
no. y la  amabilisima  Señora  le  corrt^1pondla  tan 
atenta,  que  apareciendosele  y hablándole  Ire- 
cnentemente,  le  advertía  como  había  de  evitar 
los  peligros.  Baste  decir  para  evidente  pruc-  ■ 
ba  de  !a  mayor  devoción  de  San  Pedro  Tomas,., 
con  la  Santísima  Virgen,  que  el  fuego  dei  amor' 
suyo  le  transformó  de  manera  su  corazón,  que- 
viviendo  mas  en  él  Maria  Santísima,  que  Sun 
Pedro  Tomás,  todos  los  movimientos  y accio- 
nes suyas,  eran  de  la  Soberana  Emperatriz;  des 
donde  provino  la  estupenda  maravilla  de  liav 
liarse  en  el  corazón  de  San  Pedro  Pomas,  gra, 
hado  y escrito  con  espresos  caracteres  el  misi 
terioso  Nombre  de  Maria,  al  modo  que  en  a 
de  San  Ignacio  Mártir,  el  amabilísimo  de  J esusí 
Pasado  al  Convento  de  Caturno,  leyó  la  sa 
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lirada  teología,  y predico  con  aprovechamien- 
to de  las  almas;  aquí  alcanzó  milagrosamente 
agua  dol  cielo,  con  que  socorrió  á los  vivien- 
.03,  que  perecían  á los  ardores  del  sol  y auste- 
ddad  de  los  campos.  Después  interpretó  en 
L arís  por  cuatro  años  al  maestro  de  las  Sen- 
.ei-icias,  con  admiración  de  aquella  universi- 
lad;  estando  en  este  ejercicio  lo  llamó  su  Re- 
'’erendisimo  general  Fr.  Pedro  Raymundo  á 
jUilan  para  que  asistiese  al  capitulo  general,  en 
jiondefaé  electo  con  amplios  poderes  para 
í procurador  general  de  la  Curia  pontificia,  que 
I otorices  residían  en  Aviñon  de  Francia,  para 
londe  se  partió,  y allí  se  hizo  tanto  lugar  con 
j pontífice  sumo,  que  lo  era  Clemente  VI.  y 
I resto  de  cardenales  y nobleza,  qne  no  habla 
onversacion  en  que  no  se  tratase  de  la  santi- 
ad  de  Ir.  Pedro  Tomás:  y mas  cuando  con 
n ejemplo  y predicación  conocían  reformada 
quella  corte,  sin  que  los  ejercicios  de  su  em- 
deo  y caridad,  le  estorbasen  el  asistir  él  pri- 
oero  á las  obligaciones  de  religioso  en  su 
-Convento. 

Por  este  tiempo  en  que  corría  el  año  de  1351 
í recibió  (le  Maria  Santísima,  en  U vigilia  do 
Mentecostés,  el  singular  favor  de  que  enjugan- 
iole  las  lágrimas,  que  vertía  por  la  persecu- 
jiion  que  contra  su  Orden  habla  levantado  la 
i mbidia,  le  prometió,  que  su  Religión  duraría 
) asta  el  fin  del  mundo,  cuyo  privilegio  habla 
Jicanzado  en  el  Tabór  de  Cristo  Señor  núes- 


tro,  su  gran  Padre  el  milagroso  Elias.  Esíbf 
zado  con  tan  superior  antídoto,  é instado  de 
cardenal  Talaitando,  á París  á recibir  el 
orado  de  Maestro,  y vuelto  á Aviñon,  quiso 
el  pontífice  Clemente  Vi  le  asistiese  en  el  ni- 
timo  trance  que  ya  miraba;  y habiendo  dis- 
puesto con  el  Santo  sus  cosas,  espiró  alegre 

con  la  asistencia  de  ta!  Hijo. 

En  las  honras  solemnes,  que  se  le  hicieron, 
y en  doce  oraciones  que  tuvo  el  cadáver  en 
el  camino,  predicó  en  todas  San  Pedro  To- 
más, con  tanta  facundia  y erudición,  que  cau« 
so  pasmo  á los  oyentes,  donde  recibió  un  sin- 
gular favor  de  la  Santísima  Virgen:  porque 
cerrado  el  pecho  y enronquecida  la  voz  del 
lar<^o  camino  y continuo  trabajo,  y precisado 
á predicar  el  ültimo  sermón,  ocurriendo  al  se- 
gurísimo patrocinio  de  su  protectora  y ^ladre, 
subió  al  pulpito  y pronunciando  su  dulce  JNom- 
bre  (como  siempre  lo  hacia)  se  sintió  con  tan 
clara  y fuerte  voz,  y tan  desahogado  pecho 
cual  nunca  lo  habia  tenido;  lo  que  no  solo  es- 
ta ocasión,  sino  en  otras  muchas  (certificó  su 
compañero  haberle  oido  debajo  de  gran  secre- 
to) haber  recibido  de  la  santísima  Virgen,  se- 
mejantes favores:  y qne  los  sentidos  mas  pro- 
fundos, que  no  alcanzaba  su  inteligencia,  es- 
ta Doctora  de  la  Iglesia  y Maesti^a  de  los  Após- 
toles, personalmente  se  los  enseñaba,  a lo  que 
correspondiéndole  agradecido,  escribió  entre 
otros  muchos,  un  Libro  en  defensa  de  su  lim- 
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piesa  y Purísima  Concepción  de  culpa  origi- 
nal, y de  otras  escelencias  suyas;  y con  tan 
realzada  sabiduría,  que  muchos  escritores  se 
han  valido  de  su  autoridad  en  defensa  de  este 
Misterio;  el  que  han  celebrado  con  encomios 
singulares,  como  certifica  Wadigno,  de  la  Re- 
ligión Seráfica  en  su  vida  § 6. 

Sepultado  Clemente,  eligieron  en  su  lugar 
al  Cardenal  Obispo  de  Ostia,  Estovan  Lemo- 
nicense,  que  se  llamó  Inocencio  Vi.,  y este 
Pontífice  lo  hizo  su  Apostólico  Nuncio,  para 
que  se  sosegasen,  como  lo  consiguió,  las  crue- 
lísimas enemistades  que  tenían  las  repúblicas 
de  Genova  y Venecia:  hízolo  también  Nuncio 
de  la  corte  de  Nápoles,  para  componer  gra- 
vísimos negocios  con  la  reina  Dona  Juana,  cu- 
yo empleo  ejercitó  con  el  mejor  ñuto  que  es- 
peraba. El  año  de  1354  lo  hizo  obispo  de  las 
iglesias  de  Pacta  y Lipara,  ambas  en  Cicilia.* 
y luego  lo  envió  por  Legado  á Latere  al  rey 
de  Rusia  Estevan,  para  que  en  aquel  reino 
compusiese  cosas  pertenecientes  á la  Fe.  Des- 
pués lo  envió  por  su  Nuncio  al  rey  de  Ungria 
Ludovico,  y á la  señoría  de  Venecia,  para  es- 
tablecer entre  ellos  las  paces.  También  lo  en- 
vió por  su  Nuncio  al  emperador  de  Grecia  D. 
Juan  Paleólogo,  en  cuya  jornada  padeció  una 
grave  enfermedad  en  Chipre,  de  que  convale- 
cido pasó  á Jerusalén;  \y  vuelto  á Chipre,  dió 
el  cielo  á conocer  su  sántidad  por  un  cometa 
de  fuego  que  se  dejaba  ver  de  noche  sobre  la 
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celda  del  santo:  aquí  sacn  á muchos  Armenios 
de  sus  errores,  y confirmó  á los  católicos  en 
el  concepto  de  su  heroica  virtud. 

Obligado  el  Pontífice  Inocencio  del  alto 
desempeño  y méritos  crecidos  de  San  Pedro 
Tomás,  lo  trasladó  á la  iglesia  de  Corón  en  la 
señoría  de  Venecia:  y á 10  de  Mayo  de  1359 
le  dio  su  plenaria  potestad  y jurisdicción  como 
Legado  á Latere,  sobre  todo  el  amplísimo  Pa- 
triarcado de  Constaniinopla,  reinos  de  Chi- 
pre y Creta,  Arzobispados  de  Smirna,  Ate- 
niense, Tábano,  Coriliense  y todas  las  anecsas 
provincias,  con  suprema  autoridad  de  alistar 
soldados  y formar  ejércitos  armados  con  la 
señal  de  la  Cruz  en  el  pecho  ó en  el  hombro, 
para  resistir  á los  moros  por  mar  ó por  tierra. 
Demás  de  esto  lo  hizo  general  y supremo  ía® 
quisidor  contra  los  Hereges  y Cismáticos,  cu- 
yas confianzas  indican  bien  el  crédito  que  te- 
nia con  el  Pontífice. 

Obediente  á la  Silla  apostólica,  puso  en  eje- 
cución sus  oficios,  y á acosta  de  sudores,  sa- 
biduría y prudencia,  dilato  los  fines  de  la  Igle- 
sia; destruyó  á los  sarracenos;  redujo  á los 
hereges  de  Creta;  quemó  al  Heresiarca  de 
ellos;  esperó  á los  cismáticos  con  valor;  visi- 
tó y reformó  su  Iglesia;  alcanzó  un  hijo  varón 
al  príncipe  de  Arcadia;  aplacó  una  tempestad 
en  el  mar;  libró  á toda  la  Isla  de  Chipre  de 
peste;  ungió  y coronó  á Pedro  por  rey  de  Chi- 
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pre,  con  quien,  noticiado  de  la  muerto  del 
Pontífice  Inocencio,  volvió  á Aviñon. 

Corría  ya  el  año  de  1363,  cuando  San  Pe- 
dro Tomás  i legó  á ia  Córte  y halló  puesto  en 
el  solio  de  San  Pedro  á Grimaldo  Grisaro, 
monge  Cluniácense,  que  en  su  ecsaltacion  se 
llamó  Urbano  V.:  éste  pontífice  luego  que  se 
vió  con  el  Crucero  de  la  Iglesia  en  la  mano, 
determinó  levantar  ejércitos  de  Cruzados,  pa- 
ra que  unidos  con  el  emperador  de  Grecia  so- 
corriesen á los  cristianos  orientales  contra  los 
turcos  y procurasen  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa,  En  esto  tiempo  llegó  á besarle  al  pie 
wSan  Pedro  Tomás,  y dándole  cuenta  de  los 
sucesos  de  su  legada,  se  admiró  el  papa  de 
sus  trabajos  y de  lo  mucho  que  había  servido 
á la  Iglesia:  luego  lo  nombró  por  su  Legado  á 
Latere  para  la  conquista  de  los  santos  Luga- 
res, é ínterin  le  deba  el  despacho,  lo  honró 
con  el  arzobispado  de  Creta,  reteniendo  las 
rentas  del  obispado  de  Coren,  y antes  que  par- 
tiese de  Aviñon  lo  hizo  también  Patriarca  de 
Constantinopla:  con  toda  esta  autoridad  llegó 
San  Pedro  Tomás  al  estado  de  Florencia,  y 
con  grandes  dificultades  unió  á su  ilustrísimo 
senado  en  la  Liga  católica.  Pasó  á Bononia, 
y poniéndola  en  paz,  restauró  su  universidad 
insigne;  corrió  á Ungria,  y con  pocas  palabras 
pasmó  á diez  úngaros  que  lo  venian  á despe- 
dazar. Entró  en  Venecia  con  el  rey  de  Chi- 
pre, y predicando  en  Genova  las  utilidades  de 


12 

lá  concordia,  le  acometieron  con  piedras  pof 
predicadpr  de  la  paz,  y habiéndola  ajustado 
en  aquella  señoría  con  el  reino  de  Chipre,  se 
embarcó  con  el  rey  y ejército  para  hacer  guer- 
ra á los  moros.  Animó  a los  soldados  al  asal- 
to de  Alejandría  de  Egipto,  en  la  que  entra- 
ron los  católicos  por  su  oración;  pero  luego 
que  la  saquearon,  no  obstante  las  profecías 
del  Santo,  se  volvieron  á sus  pátrias,  y deja- 
ron la  ciudad  á sus  habitadores  infieles,  los 
qlie  oyéndole  predicar  la  Fé  católica  le^  aco- 
metieron con  saetas  y dardos,  y habiéndole 
herido  gravísimamente  lo  levantaron  del  sue- 
lo los  católicos,  y embarcándolo  en  la  Nave 
pasó  el  golfo  cercado  de  dolores:  así  llegó  á 
la  ciudad  de  Hiscosia,  donde  prohibió  el  co- 
mercio con  los  moros,  por  el  buen  nombre  de 
la  cristiandad.  Pasó  á Famagusta,  donde  se 
iSintió  agravado  de  las  heridas,  y se  fué  á po- 
sar á su  convento  del  Carmen,  disponiéndose 
para  la  muerte,  de  cuyo  dia  le  avisó  Maria 
Santísima,  y entre  tanto  se  acercaba  edificó 
al  convento  y ciudad,  y aun  a las  piedras  con 
los  horoicos  actos  de  todas  las  virtudes. 

Los  que  quedaron  tan  firmes  en  la  memoria 
de  aquel  convento,  que  siempre  observó  la  re- 
gla primitiva,  y sin  mitigación  que  había  guar- 
dado el  Santo,  hasta  el  año  de  1562,  que  re- 
naciendo en  España  la  reforma  y restauraron 
de  la  regla  por  su  gloriosa  Madre  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  arrestaron  los  mores  á aquel 
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monasterio,  que  le  había  guardado  hasta  aquel 
dia,  cediendo  en  la  Santa  Virgen,  San  Pedro 
Tomás,  su  valiente  espíritu,  corno  lo  notó 
elegantemente  el  ilustrísimo  Yepes,  en  la  Vi- 
da de  la  Santa  Madre,  Lib.  2.  cap.  8,  con  lo 
que  parece  quiso  manifestar  el  cielo,  que  no 
solo  alcanzó  el  Santo  de  la  Santísima  Virgen 
la  perpetuidad  de  su  religión,  sino  ^también  la 
firmeza  de  sus  primitivos  rigores. 

En  estos  ejercicios,  y fortalecido  con  los 
santos  sacramentos,  lo  halló  el  dia  6 de  ene- 
ro de  1366,  el  Juez  de  vivos  y muéríos,  Re- 
niunerador  de  trabajos,  que  se  le  llevó  de  po- 
co mas  de  cincuenta  y siete  años,  dos  horas 
después  de  haber  anochecido,  á coronarle  con 
las  tres  aureolas  de  Virgen,  Doctor  y Mártir, 
Este  es  un  diseño  de  la  vida  del  portentoso 
padre  San  Pedro  Tomás,  que  latamente  escri- 
bieron Fr.  Juan  Faventino,  del  orden  seráfi- 
co, agradecido  á un  prodigioso  milagro,  que 
con  él  obró  el  Santo:  F'iiipo  Macerio,  Chan- 
ciller de  Chipre,'  el  Maestro  Carante,  Fr.  Lu- 
cas Wadigno,  Fr.  Pedro  de  la  Epifanía  y 
otros. 

La  noche  que  espiró  el  Santo,  se  dejó  ver 
en  su  cuerpo  una  milagrosa  luz,  que  no  per- 
mitió por  mucho  espacio  ecsaminar  en  ei  ca- 
dáver, hasta  que  mas  templados  sus  resplan- 
dores lo  vieron  con  renovada  hermosura,  los 
miembros  tan  flecsibles  como  si  estuviera  vi- 
vo, y todo  él  sudando  un  claro  y olorosísimo  li» 
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cor,  como  perenne  fuente  de  agua  celestial  y 
Falutífera;  pues  los  lier  zos  cu  él  mojados  ó 
humedecidos  sanaron  muchos  enfermos  incu- 
rables. 

Seis  dias  estuvo  insepulto,  y no  solo  los  ca- 
tólicos, sino  hasta  ios  judíos,  los  hereges  y 
cismáticos  que  antes  le  aborrecían,  llegaban 
hincados  de  rodillas  á besarle  los  pies.  Al  ca- 
bo de  ellos,  con  notable  dificultad  por  el  nu- 
merosísimo y atropado  concurso,  se  le  dio  se- 
pultura en  su  convento  de  Carmelitas  de  la 
ciudad  de  Famagusta,  donde  obra  singulares 
maravillas. 

ADVERTENCIA. 

Aunque  de  todas  enfermedades  sanan  los 
que  acuden  al  sepulcro  del  santo,  y en  todas 
materias  son  numerosos  los  milagros  que  Dios 
obra  por  su  intercesión:  singularísiinamente 
se  ha  manifestado  siempre  ser  su  invocación 
especial  antídoto  contra  cualquiera  enferme- 
dad pestilente  ó epidémia  mortal.  Así  lo  espe- 
rimentaron  Miscosia,  Famagusta  y todas  las 
ciudades  y pueblos  del  dilatado  remo  de  Chi- 
pre, viviendo  el  Santo,  y muchas  veces  des- 
pués de  su  tránsito  dichoso:  causa  porque  to- 
do aquel  reino  lo  eligió  y votó  con  facultad 
Apostólica  por  su  patrón  y abogado  contra  la 
cruel  enfermedad  de  peste;  mas  no  solo  Ci- 
pros,  sino  innjmerables  personas,  en  otros 
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muchos  reines  y provincias,  han  sentido  la 
particular  virtud  de  su  intercesión,  para  des- 
truir el  fiero  monstruo  del  contagioso  acha-« 
que:  y en  el  siglo  pasado  se  vieron  notables 
portentos  acerca  de  esta  materia  en  la  Anda- 
lucia,  como  lo  refiere  con  otros  el  Padre  Fr. 
í'edro  de  Epifanía,  historiador  de  su  vida. 

Pues  para  que  todos  los  habitadores  de 
nuestra  América,  (ojalá  se  estienda  á cuantos 
moran  en  el  mundo)  sepan  el  Médico  que  han 
de  llamar  en  el  conflicto  de  las  enfermedades 
contagiosas:  especialmente  los  pobrecitos,  que 
carecen  del  humano  socorro,  á quienes  ya  las 
viruelas,  ya  los  tabardillos  ó ya  otros  landres 
pegajosos  talan  sus  casas,  infestan  sus  chozas 
y destrozan  sus  familias:  ha  dispuesto  un  Sa- 
cerdote, á instancias  de  muchos  devotos  espe- 
rimentados  de  los  grandes  favores  que  han  re- 
cibido del  Señor  San  Pedro  Tomás,  el  corto 
tributo  con  que  han  de  acudir  al  Santo,  para 
implorar  en  cualquiera  aflicción  su  Patrocinio, 
remedio  el  mas  eficaz  que  cuantos  puede  or- 
denar la  medicina:  y es  un  reducido  Quinario, 

< en  veneración  de  las  cinco  letras  de  que  se 
«compone  el  Duícisimo  Nombre  de  María,  que 
con  buril  indeleble  esculpió  el  amor  en  la  tabla 
1 limpia  del  corazón  del  Santo,  correspondientes 
á las  cinco  especiales  virtudes,  que  eclre  otras 
iiDuchas  resplandecieron  y nos  cifra  el  amoroso 
Nombre  de  Maria:  la  misericordia  con  los  pró- 
^gimos  en  la  M.  El  Amor  de  Dios  en  la  A.  Ei 
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Retiro  del  Mundo  en  la  R.  La  Inocencia  de  su 
Vida  en  la  I.  Y el  Abalimiento  de  su  persona 
en  la  A.  De  cada  cual  se  hará  mención  en  ca- 
da uno  de  los  cinco  dias,  para  que  las  personas 
que  hicieren  ai  Santo  el  pequeño  obsequio  de 
su  Quinario,  procuren  imitarlas  y pedirle  por 
ellas,  les  alcanze  de  Dios  nuestro  Señor  la 
gracia  que  mediante  su  intercesión  solicitan. 

TIEMPO. 

Siendo  el  dia  diez  y siete  de  Febrero  el  so- 
lemnísimo, en  que  la  sagrada  religión  del  Car- 
men celebra  la  fiesta  del  Santo:  está  bien  co- 
menzar este  Quinario  el  dia  doce  de  dicho 
mes,  para  acabarlo  el  dia  diez  y seis,  que  es  la 
víspera  del  Santo;  pero  como  ni  el  fervor  se 
estreche  á espacios^  ni  la  urgencia  se  llegue  á 
términos,  podrá  hacerla  cada  uno  en  cualquier 
semana  dei  año,  y repetirla  cuantas  veces  le 
dictare  la  devoción  ó le  pidiere  la  necesidad.. 
Mas  siempre  será  del  agrado  de  Dios  nuestro^ 
Señor,  que  los  dias  en  que  se  comienza  y acaba,, 
confiesen  y comulguen  las  personas  que  procu- 
ran la  protección  del  Santo  para  el  alivio  de: 
sus  angustias. 

MODO. 

Como  en  cualquiera  género  de  composición, 
sci^im  asegura  Macrovio  en  sus  Saturnales,  y 
eii^su  práctica  Novanno,  la  distinción  y el  ór- 
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den  faciliten  la  inteligencia,  descansen  el  dis- 
curso, dén  hermosura  á las  obras,  y á las  ac- 
ciones lustre:  se  hace  forzoso  el  espresar  el 
método  que  deben  seguir  los  que  hicieren  es- 
:e  Quinario. 

Lo  primero,  se  pondrán  de  rodillas  delante 
de  una  imágen  del  Sanio,  que  han  de  procurar 
ener  y que  le  arda  á lo  menos  ima  vela,  si  no 
uere  tan  desdichada  la  persona  que  no  tenga 
)ara  comprarla. 

Después  se  hará  la  señal  de  la  cruz,  y con- 
iderará  cada  uno  que  se  pone  en  presencia  de 
3ios  nuestro  Señor  á pedirle  mercedes  sin  mé- 
ito  alguno  de  su  parte,  y solo  confiado  en  su 
nmensa  largueza  y amparo  del  Señor  Sao  Pe- 
iro  Tomás. 

Lueg:ohará  con  dolor  verdadero  de  sus  cul- 
as  el  acto  de  Contrición,  que  aqui  se  pone,  y 
espues  rezará  la  oración  de  todos  los  dias,  la 
ua!  acabada  dirá  cinco  veces  el  Padre  núes- 
coy  Ave  Maria,  con  Gloria  Patri,  en  reveren- 
ia  de  las  cinco  letras  del  Dulcisimo  Nombre 
e Maria,  y de  las  cinco  virtudes  del  Sr.  San 
®edro  Tomás,  á quien  de  corazón  suplicará  le 
dcanze  de  la  divina  Magestad  el  bien  que  soli- 
ita,  si  es  para  mayor  gloria  suya. 

Dichos  los  cinco  Padre  nuestros  y Ave  Ma- 
as,  rezará  la  Oración  que  para  cada  dia  sé- 
cala: y luego  que  la  finalizo  dirá  la  antífona  y 
’ 'ación  del  Santo  que  se  pone  á lo  último,  que 
' la  misma  que  para  el  oficio  divino  le  tiene 
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conceclida  nuestra  madre  la  santa  Iglesia  á ssj 
religión,  Despiies^  para  mayor  mérito,  si  ejuie* 
re  rezará  los  gozos  al  Santo,  y se  concluirá 
todo  alabando  al  santísimo  Sacramento  y á 
nuestra  Señora  la  Virgen  iMaria. 

El  primer  dia  se  dará  una  limosna  á quien 
por  Dios  la  pidiere:  el  segundo  se  tomará  una 
disciplina:  el  tercero  se  ayunara:  el  cuarto  se 
traerá  un  cilicio  ó cadenilla:  y el  quinto  se  de- 
jará alguna  cosa  de  la  ordinaria  comida:  todo 
se  hará  según  pudieren  las  personas,  y el  con- 
fesor prudente  lo  regulare;  pero  en  cWda  dia  se 
traerá  á Dios  presente,  y meditará  en  un  paso 
de  la  sagrada  pasión  de  nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo,  que  ha  de  ser  el  principio  y ün  de  nues- 
tras acciones  y movimientos. 

ACTO  DE  CONTRICION. 

Señor  mió  Jesucristo,  Dios  y Hombre  ver« 
dadero,  Criador  y Redentor  mío:  aquí  se  pos- 
tra á vuestras  divinas  plantas  la  mas  ingrata 
de  todas  las  criaturas,  pues  eeseden  niis  peca- 
dos á todos  los  momentos  que  he  vivido;  ya, 
Señor,  por  dignación  vuestra  conozco  lo  abo* 
minable  de  mis  culpas,  y detestándolas  con  to- 
da mi  alma,  me  pesa  de  todo  mi  corazón  ha- 
berlas cometido,  solamente  por  ser  ofensas 
contra  tí,  y ser  tu  quien  eres,  tan  bueno  y dig- 
no  de  ser  amado.  Propongo  íirinisimamente 
el  no  volver  á caer  en  ninguna  de  ellas,  y es- 
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pero  de  ta  benignísima  piedad  me  has  de  per- 
donar las  cometidas,  y concederme  una  entera 
confesión  y arrepentimiento  de  todas,  por  los 
méritos  de  tu  soberana  vida,  pasión  y muerte» 
Amén*. 

ORACION 

PARA  TODOS  LOS  DIAS. 

'J 

Omnipotente  y eterno  Dios,  Criador  de  to- 
las las  cosas,  uno  en  esencia  y. trino  en  perso- 
nas, cuyo  inefable  misterio,  con  todos  los  aríí- 
nulos  que  cree  y confiesa  la  Santa  Iglesia  ca- 
..ólica,  apostólica,  romana,  rendidamente  con- 
ieso  y creo,  como  uno  de  sus  hijos  y miern- 
oros,  en  cuya  conformación  y creencia  vivo 
I gustoso,  y quiero  exalar  el  último  aliento  de 
ni  vida.  Yo  te  bendigo  y doy  gracias,  porque 
.*ntre  las  almas  poras  que  has  criado  para  lus- 
rre  de  tu  militante  Iglesia,  infundiste  en  el 
cuerpo  de  tu  valeroso  Mártir  San  Pedro  To- 
íiás,  un  tan  capaz  espíritu,  que  ni  lo  atemori- 
;aron  las  penas,  ni  lo  engrieron  las  dignidades, 
i lo  turbaron  las  persecuciones,  ni  lo  vencie- 
:on  los  peligros:  antes  bien  corriendo  por  tuya 
odo  el  estudio  de  las  lides,  dio  la  última  res- 
liracion  en  defensa  de  tu  Santo  Nombre.  Ho- 
íiildemente  te  suplico,  que  pues  en  premio  de 
lis  batallas  déla  temporal  vida,  lo  coronaste 
tn  la  eterna  con  la  laureola  de  Virgen,  Doctor, 
Martirj  y lo  constituiste  en  tu  Iglesia,  por 
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especial  abogado  contra  todo  genero  de  pes- 
te y epidemia;  así  á mí  me  concedas,  mediante 
su  patrocinio,  que  de  corazón  imploro,  el  que 
resistiendo  á las  asechanzas  del  común  ene- 
migo, venza  sus  ardides  por  tu  gracia,  y sea 
libre  de  toda  enfermedad  contagiosa;  para  que 
sin  el  estorbo  de  sus  furias  y fiereza,  alabe  de 
modo  tu  poder  en  este  mundo,  que  merezca 
continuar  tus  aplausos  en  la  Gloria.  Amén. 

se  rezarán  los  cinco  Padre  nuestros  y Ave 
Alarias  cada  uno  con  Gloria  Patri  he, 

PRIMER  DIA. 

M 

Misericordia  de  San  P edro  Tomás, 

ORACION. 

Benditísimo  Dios,  y Padre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  Padre  de  misericordias,  y Dios 
de  todo  consuelo:  yo  te  bendigo,  alabo  y glo- 
rifico por  haber  enriquecido  el  Alma  de  tu  ín- 
clito Mártir  San  Pedro  Tomás,  con  el  tesoro- 
de  una  misericordia  tan  benigna,  que  no  hubo, 
peregrino  que  no  hospedase,  pobre  que  no  re- 
mediase, huérfano  que  no  amparase,  viuda  que 
no  patrocinase,  afligido  que  no  consolase,  erra- 
do que  no  encaminase  y enfermo  que  no  cura- 
se. ' Suplicóte,  Señor,  por  los  méritos  de  tan 
general  y piadoso  Padre,  que  asi  como  vivien» 
<io  en  este  mundo,  le  concediste  el  que  por  su 
Oración  se  libertase  de  la  peste  el  Reino  de 
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Chipre,  me  alcanze  ahora,  que  reina  en  íu  glo- 
'ia,  se  ahuyente  de  mí  todo  contagio,  y el  que 
compadeciéndome  de  las  miserias  de  mis  pró- 
jimos, ejercite  con  ellos  todas  las  obras  de 
piedad,  que  nos  disponen  á cantar  eternamen- 
te tus  misericordias.  Amén. 

SEGUNDO  DÍA. 

A 

o^mor  á Dios  de  San  Pedro  Tomás, 
ORxACION. 


Amantisimo  Señor,  Dios  y Criador  nuestro, 
que  entre  las  criaturas  racionales  que  formaste 
del  polvo  de  la  tierra,  para  que  te  sirvieran  y 
amaran,  una  de  ellas  fué  tu  esclarecido  Doc- 
tor, Virgen  y Mártir  San  Pedro  Tomás,  en 
cuyo  pecho  se  levantaron  tales  llamas  del  zelo 
de  tu  honra  y amor  Divino,  que  sin  poder 
contenerse  en  sus  señalados  lindes  y propios 
espacios,  discurrió  como  serafín  alado  y en- 
Icendido  por  varias  partes,  reinos  y provincias, 
^surcando  mares,  rompiendo  tierras,  pospo- 
niendo fama,  tolerando  injurias,  á fin  de  arro- 
jar de  sí  centellas  á los  corazones  de  los  fieles, 
encendiendo  en  caridad  y rayos  abrasadores  a 
iíos  infieles  y cismáticos,  para  alumbrarlos  ó 
consumirlos,  como  lo  consiguió  triunfando  en 
Jerusalén  de  los  Moros;  destruyendo  la  here- 
igía  cu  Creta;  uniendo  üngaros  y Venecianos, 
ucon  otras  portentosas  acciones,  que  fueron 
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parto  del  fuego  de  su  amor.  Te  suplico  por 
los  ioceudios  de  caridad  conque  este  hombre 
Seráfico  agregó  tantas  almas  á tu  iglesia,  me 
concedas  el  que  de  aqui  adelante  se  emplee 
mi  alma,  sin  intermisión  de  un  momento  en  tu 
amor:  dame,  Señor,  (si  es  posible)  el  amor  con 
que  me  amas  tú  á mi,  para  que  con  él  te  ame 
yo  á tí.  Conozco,  Dios  mió,  que  nací  para 
quererte,  y así  nada  quiero  que  tú  no  quieras; 
si  quieres  que  padezca,'  vengan  tribulaciones; 
si  gustas  enviarme  necesidades,  estoy  pronto 
á sufrir  desdichas;  quiero  que  en  todo  se  cum- 
pla tu  voluntad,  y es  rai  voluntad  (ojalá  y asi 
la  viera  cumplida)  que  ni  mi  alma,  ni  ninguna 
de  las  que  están  y han  de  estár  en  el  mundo 
hasta  el  fin  de  él,  nos  apartémos  un  punto  de 
tí;  sino  que  caminando  por  la  senda  de  tus 
amabilísimos  mandamientos,  lleguemos  á a- 
quella  mansión  feliz,  donde  tendrémos  seguro 
e!  estar  sin  fin  amándote  á tí.  Amén. 

TERCER  DÍA. 

R 

Retiro  del  Mundo  de  San  Pedro  Tomás. 

ORACION. 

Sapientísimo  Jesús,  Redentor  y Padre  nues- 
tro, Maestro  de  toda  perfección,  que  en  la.3’ 
aulas  que  abriste  en  la  universidad  de  este 
mundo  nos  enseñaste,  que  el  único  sendero 
que  hay  para  caminar  en  pos  de  tí  al  cielo,  es 
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reí  despego  de  la  tierra,  de  cuya  lección  se 
(aprovechó  tanto  tu  glorioso  siervo  San  Pedro 
Tomás,  que  no  solo  abandonó  pátria  y pa~ 
Idres;  sino  que  despidiéndose  de  todo  lo  terre» 
ino,  se  guareció  en  los  claustros  carmelitas  de 
lia  religión  de  su  santísima  Madre,  donde  vi- 
vió con  tal  retiro  y abstracción  de  criaturas, 
iqne  en  varias  necesidades  no  tuvo  á quien  pe- 
dir un  socorro,  y aun  ecsaltado  á los  tronos 
mas  sublimes  por  los  bullicios  de  las  cortes, 
andaba  en  este  mundo  como  si  en  él  no  vivie- 
ra. Ruégoíe  por  la  intercesión  de  Santo  tan 
contemplativo,  me  concedas,  el  que  dando 
de  mano  á todo  lo  transitorio,  solicite  solo  lo 
(perpetuo,  y que  medite  de  continuo  la  perma- 
nencia de  aquellos  palacios,  que  para  ios  que 
te  buscan  eii  esta  vida  tienes  preparados  en 
tu  gloria.  Amén. 

CUARTO  DIA. 


Inocencia  de  Vida  de  San  Pedro  Tofiiás* 

ORACION. 

Supremo  Dios  y Señor  mió.  Fuente  de  toda 
pureza,  cuyas  graciosas  aguas  hacen  inmacu- 
ladas á tus  criaturas,  beneficio  que  disfrutó  tu 
iPurísimo  Mártir  San  Pedro  Tomás,  quien 
I guarneciendo  la  joya  de  su  alma  desde  la  in- 
llfancia  tierna  con  tu  santo  temor,  la  conservó 
toda  gil  vida  con  los  candores  de  la  Inocencia, 
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sin  admitir,  ni  en  los  juguetes  de  niño,  ni  en 
los  fervores  de  mancebo,  ni  en  los  alientos  de 
varón,  obra  ó palabra,  que  tisnase  su  blancu- 
ra, como  testimoniaron  la  luz  sobrenatura[ 
que  rodeó  su  cuerpo  en  el  túmulo,  y el  licor 
guavísimo,  odorífico  bálsamo  que  con  pasmo 
del  orbe  manó  su  cadáver.  Encarecidarneníe 
te  pido,  por  la  fragante  limpieza  de  Varón 
tan  puro,  que  pues  tú  solo  eres  restituidor  de 
la  Inocencia,  me  concedas  aquellas  lágrimas 
de  contrición,  que  lavan  las  manchas  de  las 
culpas,  y vuelven  á los  pecadores  á tu  amis- 
tad. Limpia,  Señor,  con  ellas  mis  delitos,  y 
haz  que  purificado  de  mis  maldades,  no  vuel- 
va yo  á pisar  el  lodo  de  la  Babilonia  del  mun- 
do, ni  á revolearme  en  los  cenegales  de  la 
tierra;  sino  que  justificándome  mas  y mas  ca- 
da dia,  merezca  seguir  las  huellas  del  Corde- 
ro  soberano,  hasta  lograr  el  bendecirlo  con 
aquella  dichosa  innumerable  turba,  que  viste 
estolas  blancas  en  tu  gloria.  Amén. 

QUINTO  DÍA. 

A 

^%atimienio  de  su  Persona  de  S,  Pedro  Tomás. 

ORACION, 

Clemerjtísimo  y Sempiterno  Dios,  que  crias- 
te admirablemente  al  hombre,  y mas  admira- 
blemente lo  redimiste,  enviando  ai  mundo  para 
obra  de  tanta  excelencia  á tu  Unigénito  Hijo  mi 
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Señor  Jesucristo,  que  se  abatió  del  solio  de  su 
divinidad  á toíiiar  nuestra  huiiiana  naturaleza, 
enseriandonos  desde  los  átrios  del  pesebre, 
hasta  la  cátedra  de  la  cruz,  que  solo  la  humil- 
dad es  la  basa  de  toda  elevación:  doctrina  que 
tu  ilustre  Mártir  San  Pedro  Tomás  aprendió 
tan  entrañableínente,  que  aun  elevado  á los 
mayores  puestos  y dignidades  de  la  Iglesia, 
se  publicaba  un  vil  hombrecillo  y muy  peca- 
dor, pidiendo  antes  de  morir  un  pobre  saco  ó 
habito  roto  de  su  Religión,  para  con  una  soga 
al  cuello  vestírselo,  y confesar  que  merecía 
por  sus  culpas  la  muerte  mas  afrentosa:  accio- 
nes que  manifestaban  el  corazón  iiiimilde  en 
que  cimentó  la  crecida  fábrica  del  palacio  de 
sus  virtudes,  cuyos  buques  los  dilató  tanto  la 
desprecion  de  sí  mismo,  que  mereció  cupiese 
en  él  grabado  el  Dulcísimo  Nombre  de  Maria, 
¿Y  qué  se  le  pedirá  á Santo  tan  devoto  de  esta 
divina  Emperatriz,  por  su  Nombre  soberano, 
que  luego  al  punto  no  se  constituya  abogado 
en  tu  tribunal  y presencia?  Pues^  piadoso  Pa- 
dre mío  San  Pedro  Tomás,  yo  confiado  en 
tu  benigna  protección,  me  postro  á tus  plan- 
tas, y te  pido  por  el  dulcísimo  Nombre  de 
iMaria,  me  libertes  de  la  necesidad  en  que  me 
hallo,  y que  tan  repetidamente  te  suplico.  Al- 
cánzame de  Dios  nuestro  Señor  un  conoci- 
miento de  mi  propia  vileza,  para  que  meditan- 
do lo  que  fui  y he  de  ser,  solo  aspire  á conse- 
guir la  gracia,  que  es  el  premio  de  ia  huiiiii- 
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dod  vcrdadora.  Enciendas©  tu  Patrocinio  a 
remediar  las  necesidades  de  nuestra  Madre  la 
Caiólica  Iglesia;  consígueles  el  alivio  á las 
benditas  animas  del  purgatorio;  paciencia  á 
los  atribulados;  consuelo  á los  cautivos;  auxi- 
lio á los  moribundos;  arrepentimiento  á los 
pecadores,  y socorro  á los  encarcelados;  am- 
paro á'los  pobres;  fortaleza  á los  flacos;  per- 
severancia á los  justos;  hospedaje  á los  pere- 
grinos; salud  á los  enfermos;  puerto  á los  na- 
vegantes; y á todos  mis  padres,  paiientes, 
aniigos,  bienhechores,  encomendados,  y a 
cuantos  por  cualquir  título  debo  tener  presen- 
tes con  Dios  nuestro  Señor,  el  favor  especial 
que  á todos  nos  mire  con  ojos  de  misericor- 
dia^ para  que  en  nada  nos  apartemos  de  su 
santísima  voluntad.  Amén. 

GOZOS  DEL  GLORIOSO  SANTO. 

¡O  Mártir  de  ^¡ejandria^ 

Pedro  Tomás  celestial! 

Líbranos  de  todo  mol 
Por  el  A^'ombre  de  María. 

De  Padres  pobres  naciste, 

Y también  pobre  te  criaste; 

Como  pobre  mendigaste 

Y hasta  morir  pobre  fuiste: 

Riquezas  solo  tuviste 

De  infusa  Sabiduría: 

Líbranos  de  todo  mal^  &*c. 
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De  Dios  el  santo  temor 

Desde  Niño  hizo  á tu  pecho 
Un  florido  y casto  lecho 
Donde  descansó  su  amor: 

Tus  acciones  al  Señor 
Siempre  llevaron  por  guia:  Líbranos^  fr 
A los  Claustros  del  Carmelo, 

Dándole  al  mundo  de  mano, 

Te  recogiste  temprano 
Por  madrugar  para  el  cielo; 

De  Elias  el  fogoso  zelo 

En  tus  palabras  ardía:  Líbranos,  kc. 

Tu  estreno  en  la  Religión 
Con  presta  solicitud, 

Fue  practicar  la  virtud  ^ 

Y dar  de  ciencias  lección; 

En  París  y en  Aviñon 
Asombró  tu  Teología:  Líbranos^ 

Tus  nombres  Pedro  y Tomás 
Te  muestran  Pitdra  y Abismo, 

Piedra  del  Catolicismo, 

Y Abismo,  ¿qué  tal  serás? 

Pues  la  Iglesia  mas  y mas 
Sus  créditos  de  tí  fia:  Líbranos^ 

General  inquisidor 

Fuiste,  Legado  y Patriarca, 

Obispo,  Arzobispo  y Arca 
Del  crucero  y de  su  honor; 

Con  esfuerzo  y con  valor 
Destrozaste  la  Heregía: 

Líbranos^ 


Contra  ia  Peste  Abogado 
Te  conoce  el  mundo  entero, 

Y por  su  Patrón  primero 
Chipre  te  tiene  jurado; 

Con  dardos  fuiste  pasado 

Por  la  fé  en  Alejandría:  Líbranos^  ^‘c. 

El  hermoso  resplandor 
De  tu  cuerpo  ya  difunto, 

Y el  manantial  ó conjunto 
De  aromas  en  su  sudor, 

Pruebas  fueron  del  dolor 

Que  en  la  vida  difundia:  Líbranos^  6¿c, 
Maria,  su  Nombre  sagrado, 

Porque  conozcan  quien  eres, 

Con  expresos  caracteres 

Puso  en  tu  pecho  grabado;  _ 

Corazón  tan  señalado 

^Cuantos  méritos  tendría? 

Líbranos  de  todo  mal 

Por  el  Nombre  de  Maria^  i 

JjYTIFOjYJ. 

Iste  Sanctus  pro  Lege  Dei  sui  certavií  usque 
ad  moríeoí,  et  á verbis  impiorum  non  timuit: 
fundatus  enitn  crat  siipra  íirrnan  petram. 
il.  Gloria,  et  honore  coronasti  eum  Dómine. 
ÍL  Et  constituisti  eum  super  opera  manuuni 
luaruin. 

OKEMUS, 

Sancti  PetriThomae  Maríyristui,atque Pon- 
tificia, quaesunius  Dómine,  rneriiis,  et  interces- 
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sione  placatufí,  veniam  delicíorum  iiobis  trihue, 
3t  ab  omni  peslilentiae,  morbo  nos  liberos 
3sse  concede.  Pef  Domiiium  nostrum  Jesnm 
^hristum  Filium  tuum,  &c. 

Los  que  no  supieren  Lütin  dirán  la  siguiente 

ORACION. 

Por  los  méritos  é intercesión  de  San  Pedro 
Pomás,  tu  Mártir  y Pontífice,  te  rogamos,  Se- 
ñor, que  aplacado,  nos  des  perdón  de  nuestros 
delitos,  y nos  concedas  ser  libres  de  toda  en- 
fermedad de  Pestilencia.  Por  Jesucristo  tu  Hi- 
jo nuestro  Señor.  Amén. 

Un  Padre  nuestro  y Ave  María  por  las  benditas 
ánimas  del  purgatorio. 


HIMNOS  AL  MISMO  SANTO, 
j)OT  el  Señor  Br,  D,  José  Manuel  Sartorio, 


A VISPERAS. 

Mognae  dies  letitiae,  <^c. 

I)ia  de  grande  alegría 

nos  trae  risueño  el  cielo: 

hoy  lleno  de  consuelo 

ascendió  el  alma  pia 

de  Pedro  prodigioso 

á su  trono  eterna!,  Mártir  glorioso. 

Desde  pequeño  infante 
libre  de  los  errores 


30 

dé  sus  progenitores, 
fué  en  la  fé  muy  brillante, , 

3^  resolvió  animoso 
abrazar  el  estado  religiosoc . 

Allí  continuamente 

con  trabajo  pesado 

su  cuerpo  delicado 

mortificó  valiente, 

siguiendo  fervoroso  ? 

las  huellas  de  su  Padre  prodigioso.^ 

Su  vida  y muerte  santa, 

sus  milagros  frecuentes, 

las  luces  refulgentes 

que  el  cielo  le  adelanta, 

gran  testimonio  han  dado 

de  su  gran  santidad,  de  su  alto  grado, 

Gran  Dios,  autor  de  todo, 

en  este  pascual  gozo 

crezca  con  alborozo 

la  devoción,  de  modo 

que  en  ella  conozcamos 

el  poder  del  sufragio  que  imploramos,-- 

A tí,  Señor,  sea  dada 

la  gloria,  á tí  que  fuerte 

triunfaste  de  la  muerte 

dejándola  burlada: 

á tí,  á tí  que  blasonas 

de  ceñir  á tus  fuertes  con  coronas. 

A MAITINES. 

Adest  triúmphus  nóhiliiSf 
Un  triunfo  muy  vistoso 
hé  aquí  se  nos  apresta, 
y una  plausible  fiesta 
del  Olimpo  glorioso 
en  que  ai  Rey  adorable 
se  le  ofrece  una  rosa  deleitable. 
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Pedro,  flor  de  hermosura, 

de  virtudes  sagrario, 

á pesar  del  contrario 

conservó  siempre  pura 

y cándida  su  estola 

sin  que  le  afease  ni  una  culpa  sok» 

Mientras  que  predicando 

corroborar  pretende 

de  la  fe  que  defiende 

el  dogma  venerando, 

muere  por  la  fé  pia 

a la  espada  cruel  de  la  heregia. 

Mientras  asi  en  la  piedra 

de  la  alta  fé  fundado 

por  las  huellas  ha  andado 

de  Pedro,  ilustre  piedra, 

le  grangeó  su  victoria 

ir  á la  Piedra  Cristo,  á la  alta  gloria 

Gran  Dios,  autor  de  todo, 

en  este  pascual  gozo 

crezca  con  alborozo 

la  devoción,  de  modo 

que  en  ella  conozcamos 

el  poder  del  sufragio  que  imploramo 

A tí.  Señor,  sea  dada 

la  gloria,  á tí  que  fuerte 

triunfaste  de  la  muerte 

dejándola  burlada: 

á tí,  á ti  que  blasonas 

de  ceñir  á tus  fuertes  con  coronas. 

A LAUDES. 

Exúltet  claro  sidere, 

Con  el  claro  lucero 
que  amanece  brillante, 
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la  Iglesia  madre  amante 
goce  un  gozo  sincero; 
pues  Pedro  en  las  alturas 
derrama  nuevos  gozos  y dulzuras. 

A Cristo  se  dedica 

humilde,  casto,  pobre, 

y á la  ley  dócil,  sobre 

sus  doctrinas  predica, 

dando  fruto  copioso 

en  palabras  y en  obras  poderoso. 

Triunfa  por  el  martirio 

de  Cristo  en  la  palestra; 

y empuñado  en  su  diestra 

lleva  el  fragante  lirio 

de  ia  santa  pureza 

que  siempre  conservó  con  entereza. , 

La  luz  del  cielo  hermosa, 

sus  méritos  ingentes, 

sus  milagros  frecuentes 

su  muerte  hacen  gloriosa, 

recomiendan  sus  proezas, 

predican  sus  prodigios  y grandezas. 

Gran  Dios,  autor  de  lodo, 

en  este  pascual  gozo 

crezca  con  alborozo 

la  devoción,  de  modo 

que  en  ella  conozcamos 

el  poder  del  sufragio  que  imploramos, 

A t!,  Señor,  sea  dada 

la  gloria,  á tí  que  fuerte 

triunfaste  de  la  muerte 

dejándola  burlada; 

á tí,  á ti  que  blasonas 

de  ceñir  á tus  siervos  con  coronas. 

LAUS  DEO. 
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